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			Capítulo 1

			 

			CHANCE Montgomery detuvo el monovolumen frente a la verja de hierro que protegía la finca de su madre y marcó el código de seguridad que Gwen le había dado por teléfono. Cuando la verja se abrió, subió por el camino, sorprendido al ver que nada había cambiado.

			Las hojas de los altos árboles que llevaban a la mansión se habían vuelto rojas, amarillas y naranjas, como ocurría cada mes de octubre en Pine Ward, Pensilvania. La mansión de piedra oscura, el hogar de su infancia, tenía el mismo aspecto que el día que cumplió dieciocho años, cuando se marchó de allí.

			Se había ido porque su vida era una sucesión de días, meses y años unidos por traiciones y mentiras. Irónicamente, volvía por la misma razón.

			La mujer a la que creía el amor de su vida lo había abandonado al saber que estaba embarazada. Nunca lo había amado, solo lo había utilizado para llegar donde quería. Nueve meses más tarde había aparecido en su casa con los niños diciendo que no podía más, que quería hacer su vida libre de ataduras.

			Resultaba curioso que hubiera tenido que recuperar a sus hijos para reforzar la valiosa lección que había aprendido cuando descubrió que su padre adoptivo era en realidad su padre biológico: no se podía confiar en la gente porque la mayoría miraban solo por ellos mismos.

			Debería haber recordado eso cuando Liliah le dijo que solo había tenido una relación con él porque lo necesitaba para avanzar en su carrera. Pero no, había tenido la esperanza de que pudiera querer a sus hijos aunque no lo quisiera a él...

			Era un idiota.

			Detuvo el coche frente al garaje y quitó la llave del contacto. Su madre, que estaba esperando en la puerta, corrió hacia él.

			–¡Chance, cariño!

			Con el pelo blanco, corto y elegantemente peinado, un pantalón y un jersey negro de cuello alto con un collar de perlas parecía la señora de clase alta que era.

			Gwen lo abrazó como solo podía hacerlo una madre y cuando se apartó sus ojos estaban llenos de lágrimas.

			–Me alegro mucho de que hayas vuelto a casa.

			Chance se aclaró la garganta. Le gustaría poder decir lo mismo, pero la verdad era que no se alegraba de estar allí. No se alegraba de no poder con los mellizos él solo y no se alegraba de que la madre de los niños hubiera desaparecido. No se alegraba de que todas las personas de su vida le hubieran hecho daño, engañado o mentido.

			Salvo Gwen Montgomery, la devota esposa a la que su padre había engañado para que lo adoptase. Una mujer que incluso después de descubrir que era hijo ilegítimo de su marido no había dejado de quererlo.

			–Me alegro de estar en casa.

			Era mentira, ¿pero cómo iba a decirle la verdad? ¿Cómo iba a decirle que aquella casa le recordaba a un padre en el que nunca había podido confiar y que su vida era un asco?

			No, no podía.

			–¡Deja que los vea! –exclamó su madre.

			Chance estaba abriendo la puerta del coche cuando una pelirroja salió de la mansión. Y estaría mintiendo si dijera que no se había fijado en lo guapa que era: enormes ojos castaños, nariz respingona y labios generosos. Pero llevaba una sencilla blusa blanca, un pantalón gris y unos horribles zapatos negros.

			–Te presento a Victoria Bingham, aunque le gusta que la llamen Tory. La he contratado como niñera.

			En circunstancias normales, Chance hubiera estrechado la mano que la joven le ofrecía, pero en lugar de hacerlo se volvió hacia su madre.

			–Te dije que quería criar a mis hijos yo solo, mamá. He venido a pedirte ayuda a ti, no a una extraña.

			Gwen irguió la cabeza como si la hubiese herido mortalmente.

			–Por supuesto que voy a ayudarte, pero también necesitarás una niñera que se encargue de cambiar los pañales...

			–Yo sé cambiar pañales –la interrumpió él–. He cambiado docenas de ellos en las últimas dos semanas. Estos niños han sido abandonados por su madre, pero no voy a abandonarlos yo también.

			Su madre puso una mano en su mejilla.

			–Cariño, tú tuviste una niñera hasta los cuatro años y no pensarás que te quería menos por eso, ¿verdad?

			Él negó con la cabeza.

			Gwen le había demostrado su cariño cuando aceptó la infidelidad de su marido mucho mejor que el propio Chance.

			–Así que ya ves, una niñera es justo lo que necesitamos.

			–Sí, bueno... –Chance abrió la puerta del coche y el pequeño Sam lanzó un grito de indignación por estar confinado en el asiento de seguridad mientras Cindy reía alegremente, como solía hacer.

			–¡Son preciosos! –exclamó su madre.

			Eran preciosos, sí.

			A un lado, Tory Bingham miró a los dos niños, rubios y de ojos azules. Eran preciosos, pero ella no había querido aquel trabajo.

			Después de cinco años de operaciones y rehabilitación para reparar su pierna izquierda, que había quedado destrozada en un accidente de motocicleta, por fin podía caminar con la ayuda de unos zapatos ortopédicos. Su prometido no había tenido tanta suerte en el accidente, pero sus padres querían que buscase un trabajo, que siguiera adelante con su vida mientras Jason estaba en coma...

			Seguramente era lo más sensato. Al fin y al cabo, tenía veinticinco años y debía ganar dinero de algún modo. Sus padres eran amigos de los Montgomery, pero no eran ricos, de modo que no había tenido más remedio que aceptar el trabajo que Gwen le ofrecía.

			Pero el hijo pródigo no la aceptaba. Pues muy bien, encontraría trabajo en otro sitio.

			Sin embargo...

			Sus hijos eran adorables. Aquellos dos angelitos sentados en sus sillas de seguridad con estampado de ositos hicieron que le diese un vuelco el corazón.

			Chance metió la cabeza en el interior del coche.

			–Espera, voy a sacarlos.

			–Espera, voy a ayudarte –Gwen dio la vuelta al monovolumen, al que iba sujeto un remolque con una brillante motocicleta negra–. Tú encárgate de Sam, yo me encargo de Cindy.

			–Muy bien.

			–Tory, ¿puedes ayudarme? No puedo desabrochar el cinturón...

			–Sí, enseguida.

			Tory dio un rodeo para no rozar la enorme motocicleta. Recordaba el accidente muchas noches; un accidente que había destrozado su pierna y había estado a punto de matar al hombre del que estaba enamorada.

			Tory metió la cabeza en el interior del coche y se encontró con la carita más adorable que había visto nunca.

			–Hola, preciosa –la saludó, desabrochando el cinturón para sacarla del asiento.

			La niña tocó su cara, riendo, pero Gwen estaba deseando tenerla en brazos, de modo que se la pasó a toda prisa.

			–Encantada de conocerte, cariño. Soy tu abuela.

			Tory enarcó una ceja. ¿Gwen no conocía a sus nietos?

			Sabía que Chance llevaba mucho tiempo sin ir por allí, pero pensaba que se habían reconciliado.

			–Creo que hay que cambiarle el pañal a Sam –dijo Chance, haciendo una mueca.

			–Vamos a casa.

			–Sería mejor llevarlos directamente a la casa de invitados. Ha sido un viaje largo y después de cambiarlos debería darles el biberón.

			Gwen sonrió, claramente feliz de tener de vuelta a su hijo.

			–Muy bien. Tory y yo iremos contigo.

			Chance miró a Tory y ella le devolvió la mirada. Ya se había fijado en lo alto que era, en su pelo negro y sus ojos azules. Había visto que la camisa de franela le quedaba de maravilla, igual que los pantalones vaqueros, pero mientras sostenía su mirada vio algo más: esos preciosos ojos de color zafiro tenían un brillo de desconfianza.

			Perfecto, pensó. Iba a tener que soportar a un padre desconfiado.

			Bueno, pues no iba a suplicar ni a defenderse a sí misma. No quería trabajar para un gruñón, especialmente para un gruñón al que no conocía de nada. Las niñeras vivían con las familias que las empleaban y si seguía allí tendría que estar con Chance Montgomery las veinticuatro horas del día.

			–Piénsalo, Chance –insistió Gwen–. Con una niñera, no tendrás que levantarte de madrugada y, aunque así fuera, solo tendrías que atender a uno de los niños.

			Él se pasó una mano por la nunca, como si no tuviera energía para refutar ese argumento.

			–Muy bien, de acuerdo. Podéis venir las dos.

			Después de volver a colocar a Cindy en el asiento de seguridad, Tory se sentó entre los dos niños y Gwen en el asiento delantero.

			Mientras recorrían el camino, por el bosque que rodeaba la mansión, Tory empezó a pensar que aquel arreglo iba a ser demasiado... doméstico. El bosque era tan espeso que las ramas de los árboles apenas dejaban pasar la luz y estaría sola con Chance.

			Tal vez debería hacerle caso a su instinto. Tal vez debería haberle dicho a su madre que no quería ese trabajo. Deseaba estar con Jason, cuidando de él y haciéndole compañía, no atrapada en una casa en medio del bosque con un hombre al que no conocía de nada.

			Poco después, Chance detuvo el coche frente a una casita de piedra con bonitos ventanales que tenía un aspecto cómodo y moderno y Gwen los llevó al dormitorio principal, que ella misma había decorado para los niños con dos cunas de roble, dos cambiadores y dos mecedoras.

			Chance dejó al gordito Sam en el primer cambiador y Gwen puso a Cindy en el segundo.

			–Tory, cariño, ¿podrías preparar una papilla de cereales mientras nosotros hacemos esto?

			–Sí, claro.

			Contenta de poder escapar, Tory corrió al coche pensando que las cosas de los niños estarían allí, pero solo encontró dos bolsas de viaje. Y cuando las llevó a la cocina y miró en el interior no encontró nada más que ropa.

			–¿Ves algo que te guste?

			Su corazón dio un vuelco al escuchar la voz de Chance. Una voz ronca y masculina. Y su postura, de brazos cruzados frente a la isla de la cocina, hizo que su pulso se acelerase.

			¿Por qué no dejaba de fijarse en aquel hombre? Estaba comprometida, no debería fijarse en el tono de su voz. Además, ni siquiera le caía bien.

			–Estaba buscando las papillas de cereales para meterlas en el microondas.

			Él le dio una bolsa de pañales.

			–Están aquí.

			Después de decir eso se dio la vuelta y Tory dejó escapar un suspiro. Era guapo, pero también antipático.

			Calentó la papilla de cereales y cuando la llevó a la habitación, Chance y su madre estaban sentados en sendas mecedoras, cada uno con un niño en brazos. Tory dejó los cuencos sobre una mesa entre las mecedoras y dio un paso atrás para observarlos. Aunque los niños eran mellizos y se parecían, no eran idénticos. Aparte de la diferencia de tamaño, tenían el pelo diferente. Mientras el de Sam era corto y fino, el de Cindy era más largo y con rizos.

			Cuando terminaron de darles de comer, Chance se levantó.

			–Han comido y están cansados, supongo que podrían dormir un rato.

			–¿Supones? ¿No suelen dormir después de comer? –preguntó Gwen, extrañada.

			–Yo no les digo cuándo tienen que dormir, me lo dicen ellos a mí.

			Recordando los problemas que había tenido cuando cuidó a los malcriados hijos de los Perkins, Tory no pudo evitar una exclamación:

			–Madre mía.

			Pero cuando los ojos azules de Chance se clavaron en los suyos con un brillo airado lo lamentó de inmediato.

			Tanto Gwen como él dejaron a los adormilados niños en sus cunas y, unos segundos después, salieron de la habitación.

			Tory fue tras ellos, nerviosa. ¿No se caían bien y tenía que empeorar la situación abriendo la boca cuando no debía?

			–Como los niños están durmiendo, no tiene sentido que nos quedemos aquí. ¿Por qué no me llevas a casa y tomas un coñac? Podemos comer algo si tienes hambre.

			Chance sacó las llaves del bolsillo del pantalón, mirando a Tory.

			–¿Puedes quedarte con los niños?

			–Sí, claro –asintió ella, aliviada.

			Con un poco de suerte, mientras estaba en la casa principal ella encontraría la manera de decirle que no podía seguir allí. Chance no la quería y ella no quería el puesto después de conocerlo, pero tampoco quería enfrentarse con su madre y con Gwen.

			Cuando se quedó sola, Tory paseó por la casa. Había estado tan concentrada en Chance y en la papilla de cereales que no había tenido tiempo de echar un vistazo. Los tres dormitorios estaban en la parte de atrás, pero desde la cocina, con armarios de arce, suelos cerámicos y encimeras de granito marrón, podía ver el amplio salón rodeado por amplios ventanales y el estudio-biblioteca. Una mesa y seis sillas a la izquierda hacían de office o comedor.

			Era el hogar perfecto para una familia, pensó, pasando la mano por la encimera de granito. Ella podría tener una familia y vivir en una casita como aquella, pero un día, una hora... no, un minuto, lo había cambiado todo. En lugar de tener una familia y una carrera, como había sido su intención, pasaba las horas en el hospital, hablando con un prometido que no podía responderle.

			Ni siquiera estaba segura de que Jason pudiera oírla.

			Haciendo un esfuerzo para escapar de su tristeza, se acercó al sofá de piel, a juego con dos sillones, frente a una enorme televisión de pantalla plana. Para ser una simple casita de invitados, tenía de todo.

			–¿Qué haces?

			Tory se volvió al escuchar la voz de Chance.

			–Explorando un poco –respondió, llevándose una mano al corazón–. Qué susto me has dado. Pensé que estabas charlando con tu madre.

			–Mira, Tory... no sé cómo decirte esto, pero no quiero dejar a mis hijos con una extraña.

			–Yo no soy una extraña, nuestras madres son amigas. Además, llevo aquí una semana.

			–Entonces, deberías conocer este sitio.

			Tory contuvo el aliento. Había llegado la hora de la verdad. Tal vez no tendría que encontrar la forma de renunciar al puesto porque él iba a despedirla.

			–Tenemos que hablar, siéntate un momento –dijo Chance.

			Resignada, Tory se sentó en el sofá y él se sentó en uno de los sillones.

			–No me ha gustado que cuestionases cuándo se echan la siesta los niños.

			–Bueno, en realidad no lo he cuestionado. Solo he mostrado mi sorpresa.

			–Pues eso es como decir: «oye, Chance, lo estás haciendo todo mal».

			–Lo siento, no era mi intención.

			–Son mis hijos, pero solo llevo dos semanas con ellos. Y, aunque no soy perfecto, tampoco quiero que se me recuerde constantemente que no sé lo que hago.

			¿Tenía mellizos y no sabía lo que estaba haciendo?

			–Pero Chance...

			–No contraté a una niñera porque quiero criarlos personalmente, pero estoy dispuesto a probar contigo porque me vendría bien un poco de ayuda. Además, no voy a quedarme aquí para siempre. Solo he venido a visitar a mi madre.

			¿Solo estaba de visita? Si era así, entonces su puesto de trabajo era temporal. No tendría que abandonar a Jason, pensó ella, aliviada.

			–Pero si vas a criticarme todo el tiempo, esto no va a funcionar –terminó Chance.

			Con la situación en perspectiva, todas las piezas del puzzle empezaron a caer en su sitio. Gwen le había contado que la madre de los niños no quería saber nada y eso explicaba que Chance fuese tan desconfiado. No quería una niñera sino criar a los niños personalmente y eso era admirable, pero no sabía cómo hacerlo y, precisamente por eso, se mostraba exageradamente sensible a las críticas.

			No era un gruñón, solo un padre asustado que necesitaba ayuda. Y, de repente, ser la persona que lo ayudase no le parecía tan insoportable.

			–¿Está claro?

			–Sí.

			–Muy bien.

			En ese momento, uno de los niños empezó a llorar y Chance se levantó del sillón.

			–Esta es la razón por la que no me importaría tenerte a mano. No logro que Sam y Cindy duerman durante más de veinte minutos sin que alguno de los dos despierte, así que no tengo un minuto de paz.

			–¿Los has tenido en brazos todo el tiempo durante estas dos semanas?

			–Más o menos. A veces juegan en el suelo...

			–¿Y tu trabajo?

			–Durante la primera semana no fue un problema, pero he tenido que dejar la empresa en manos de mi gerente.

			–No puedes vivir así para siempre, Chance.

			–No, desde luego.

			–Pero no quieres una niñera.

			–No quiero ser como mi padre.

			–¿No tenía tiempo para ti?

			Él suspiró, pasándose una mano por el pelo.

			–Mis hijos aún están intentando acostumbrarse a la falta de su madre y yo no puedo dejarlos como hizo ella.

			Guapo o no, gruñón o no, en el fondo Chance Montgomery era una buena persona que quería a sus hijos, de modo que podía olvidarse de sus problemas durante un tiempo para ayudarlo, pensó Tory. Especialmente porque necesitaba ganar algo de dinero tanto como él necesitaba ayuda con los niños.

			–¿Puedo hacer sugerencias?

			–Cuando te pregunte, sí.

			–¿Me estás preguntando?

			Chance exhaló un suspiro.

			–Si crees que debería preguntar es que debo hacerlo.

			–No he visto un andador para los niños –dijo ella entonces.

			–¿Un andador, como los ancianos?

			Si no lo hubiera preguntado tan serio, Tory habría soltado una carcajada. Pero si no conocía la diferencia entre un andador de bebés y otro de ancianos tenía un serio problema.

			–Un andador es un aparato con el que los niños aprenden a andar y, además, los entretiene.

			–¿Quieres decir que no tienen que estar todo el tiempo en mis brazos?

			Su tono esperanzado le rompió el corazón.

			–Claro que no. Y también hay columpios que se cuelgan en el quicio de una puerta y los divierten mucho. Me sorprende que tu exmujer no tuviera nada de eso.

			–Liliah no era mi mujer. Y, como puedes ver, tampoco era una buena madre.

			Chance se volvió para ir a la habitación de los niños y a Tory se le encogió el corazón.

			Aquel hombre estaba tan dolido que no iba a ser fácil convivir con él.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			CHANCE sacó a Sam de la cuna intentando controlar su enfado. No debería sorprenderle que Liliah no hubiese comprado andadores, columpios o ninguna de las cosas que los niños necesitaban, pero con un niño llorando y una mujer que parecía saber lo que hacía a su lado no era el momento de pensar en eso.

			–¿Por qué crees que se han despertado?

			–¿Han dormido durante el viaje?

			–Sí.

			–Entonces es que no necesitan dormir más –Tory sacó a Cindy de la cuna con una sonrisa en los labios–. Hola, preciosa.

			Chance vio que sus facciones se transformaban con esa sonrisa y, por primera vez en semanas, empezó a relajarse. Tal vez tener una niñera no era tan mala idea.

			–¿Entonces quieren jugar?

			–Probablemente, pero no pueden porque aún no tienen las cosas que necesitan. Podríamos ir al centro comercial a comprarlas.

			–¿Ese andador del que hablabas, por ejemplo?

			–Y un columpio... y un parque.

			Chance se sintió como un idiota.

			¿No se le podía haber ocurrido a él?

			En realidad, estaba agotado. Apenas había pegado ojo en las últimas dos semanas y no podía pensar con claridad.

			–Si les compramos todo lo que necesitan se acabarán cansando y dormirán mejor –Tory sonrió–. Y tal vez tú podrías dormir toda la noche de un tirón.

			–¿De verdad?

			Ella rio y el sonido de su risa le produjo una sensación extraña. Tory era guapa. Tal vez más guapa que muchas de las mujeres con las que solía salir porque no llevaba una gota de maquillaje. No lo necesitaba.

			–Tú busca tu cartera, yo voy a buscar la bolsa de los pañales.

			Pensando en una larga noche de sueño sin interrupciones, Chance colocó a los niños en los asientos de seguridad y se dirigió al centro comercial, a las afueras de Pine Ward.

			–Mire, ahí tienen rebajas –dijo Tory–. Así te ahorrarás dinero.

			Mientras sacaba a los niños de sus asientos, Chance no pudo evitar mirarla de reojo. Muchas mujeres se sentían impresionadas por su dinero y coqueteaban descaradamente con él, pero Tory apenas lo soportaba y, además, estaba intentando que ahorrase dinero.
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